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El primer deber del obrero que | La explotación enpitalista está ba- 


REMINISCENCIAS 


Acontecimientos recientes, de gesta- 
ción revolucionaria, según los unos, 
(grandes simplistas á mi entender) de 
desorientación en la lucha, según los 
otros, fueron la revelación de un es- 
tado de crisis profunda, que amenaza 


la lenta elaboración de la unión pro-., 


letaria, en busca de medios para al- 
canzar la meta deseada: la completa 
emancipación de los yugos religiosos, 
políticos y económicos. 

' Es que, llegado en momentos difí- 
ciles para mantener firmes las con- 
ciencias obreras 
existido dichas 


(si es que jamás han 
conciencias) en una 
norma de recta y rigurosa rebeldía y 
reivindicaciones equitativas y dignif- 
cadoras, se diseñan divergencias, no 
diré lamentable, ya que son de todas 
las épocas, de todos los lugares é inhe- 
rentes á las cosas humanas, muy hu- 
manas, pero si, muy sensible para el 
buen acuerdo que se desearía para 
condensar energías individuales, coor- 
dinar esfuerzos colectivos y dirigirlos 
hacia el baluarte de explotaciones ca- 
pitalistas, de opresiones gubernativas 
de los cuales somos los victimarios to- 
dos los despojados del gran banquete 
de la vida, al cual nos convida la na- 
turaleza madastra cruel á veces, pero 
casi siempre generosa porque fecunda, 
vencida por el ingenio y el trabajo 
del hombre. 

El complexo social, donde se reve- 
lan en todas sus fuerzas, pasivas y 
enérgicas, cobardes ó generosas, las 
pasiones humanas, bajo sus diferentes 
matices, es la fuente donde se desal- 
teran “todos los sedientos de verdad y 
de justicia, donde se elaboran todas 
las ideas, todos los sentimientos que 
alimentan las aspiraciones elevadas 
que obran en pro de una era de li- 
bertades individuales en el concierto 
de las actividades todas. 

Pero, según los caracteres y tempe- 
ramentos, influenciados por las dife- 
rentes escuelas sociológicas y revolu- 
cionarias, se separan desde ya en el 
umbral de las contiendas sociales, 
ahondando el abismo que los divide, 
por ataques de mala fe y calumnias 
bajas y groseras, no ú las ideas que 
contiene siempre una parte de ver- 
dad, sino á los hombres que las di- 
funden. 

Es asi, que vemos socialistas y anar- 
quistas (oh! cuan poco anarquistas son 
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cio, luego con todos los asalariados. 
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estos últimos) apoderarse del campo 
de batalla, erigirse en paladín de la 
clase trabajadora, distribuyendo senten- 
cias proféticas, estableciendo responsa- 
bilidades y culpabilidades, abrogándo- 
se en fin, el título de jueces y maestros 
únicos. Pero todas sus polémicas, sus 
discusiones de mala fe, revelan una 
ignorancia perfecta de las cuestiones 
que quieren solucionar y de los hom- 
bres que quieren atraer en el círculo 
de sus conceptos, en los cuales están 
encerrados. 

Frente á este estado de cosas ¿qué 
debemos hacer nosotros, los más inti- 
mamente interesados, en que tal espí- 
ritu de secta desaparezca de nuestros 
organismes de lucha? ¿Debemos aban- 
donarnos incondicionalmente á manos 
directrices, de los que dicen poseer la 
panacea parlamentaria como la revo- 


den para el día y la hora en que nos 
será lícito obrar? Sin vacilar, contesto 
que no. No podemos aceptar más tu- 
tela, venga de donde venga. Nuestro 
método de acción choca por demás, 
con el legalitarismo, que sanciona las 
leyes, cuando ya la lucha intensa en 
las capas profundas de la sociedad ha 
hecho emergir las muevas relaciones 
que se quiere codificar, como también 
con el revolucionarismo que confía 
la acción revolucionaria, en manos de 
una docena de seleccionados, capaces 
de transformar quimicamente la socie- 
dad, de la mañana á la noche. 
Creemos que la solución del proble- 
ma social es algo más complicado. 
Creemos que la implantación de un 
nuevo régimen, no es obra de unos 
pocos, que, ayudados por mayor in- 
tuición, penetran á la luz de la cien- 
cia las posibilidades profundas del ma- 
ñiana, sino obra del genio popular, 
como dicen Kropotkine y Reclus, que 
gestan inconscientemente, guiados por 
los primeros, el edifiicio de verdadera 
civilización de equidad y de justicia. 
- Poseido, pues, de esa convicción, y 
sabedores. de la lluvia de incongruen- 
cias que nos espera, nos elevemos 
contra la corriente que arrastra el ele- 
mento obrero, y tratemos de remon- 
tarla para ir á beber á la fuente de 
origen que no puede ser «las cerebra- 
ciones de seleccionados», de unos lite- 
ratos desconocedores de la verdadera 
cuestión social, pero, si, que es la vida de 
privaciones y de trabajo extenuante 
mal retribuido, de ignorancia espesa 


cuidadosamente entretenida y como 
apoteosis, la miseria depresiva y de- 
gradante y el lujo insolente y corrup- 
tor de nuestra hermosa sociedad vi- 
ciada. 

Preciso es reaccionar, si, ¿ ir en el 
fondo de nosotros mismos, no para ir 
en busca del superhombre, ni del úni- 
co, sino del hombre verdadero, del 
hombre capaz de amor intenso, como 
de .odio poderoso; del hombre apasio- 
nado de verdad, de libertad y dejus- 
ticia, y que sabe que el ambiente de 
contrastes violentos, como nos lo pre- 
sentan la pobreza más abrumadora y 
la riqueza más deslumbrante, el pala- 
cio y la choza inmunda, la ciencia 
que ilumina los cerebros de las belle- 
zas de la naturaleza, y las supersti- 
ciones que bestializan, de las rebeldías 


que dignitican, y las conformidades 
lucionaria y esperar la palabra de or- - 


que vician el carácter, es imposible 
vivir una vida de contemplaciones, ni 
de contemporizaciones; es preciso lu- 
char, es preciso obrar. 
Pero toda aceión debe tener una 
guía para su orientación. Esa guia, la 
encontraremos en el estudio y la ob- 
servancia de los hechos y de los hom- 
bres en sus acciones y reacciones á 
los factores físicos y sociales que obran 
constantemente sobre ellos. Nuestra 
esfera de acción en nuestras organi- 
zaciones obreras, es el campo econó- 
mico, que tiene intima relación con 
todas las demás manifestaciones de la 
vida social, si no derivan exclusiva- 
mente de él; pues bien, nos dedicare- 
mos en estudiarlo, no sistemáticamen- 
te, pues no somos lo suficiente erudi- 
tos para erigir sistema, y demasiado 
tenemos en cuenta la émotividad in- 
dividual y colectiva para querer amol- 
darla á la rigurosidad sistemática. 
Así que divorciado, con secta y au- 
toritarismo, buscaremos una línea de 
conducta en la enseñanza de la filoso- 


fía emancipadora de dogmas estrechos 


y de sujeciones deprimentes, como al 
contacto de la realidad via y vivida, 
donde las expansiones, de cada uno se 
dilatan al calor de la espontaneidad y 
de la verdadera solidaridad que están 
contenidas en los comunes intereses, 
como en las afinidades 
hombres de generosa 


los 
tolerancia y de 


que unen 


nobles aspiraciones. 

Nuestra actitud es de combatividad 
coritra lo arbitrario, lo injusto de nues- 
tro ambiente, como contralo quecree- 
mos viciado en las mentalidades obre- 


aspira á su libertad económica, es Aparece | sada en la ignorancia de los traba- 
ciar «on los compañeros de ofi- jadores. Se impone,  pues,' la unión 
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| y la instrueción. 
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ras que pertenecen á la 
de las ideas libertadoras. 
Iremos, pues adelante, investigando, 
escudriñando, lo que hay de palpitan- 
te, de angustiosa esperanza, y de anhe- 
los alentadores, en el remolineo con- 
fuso y algo incoherente del movimien- 
to obrero. 
Una serie 


vanguardia 


de artículos, que sucbsi- 
vamente publicaremos, será el fruto 
de esa reacción saludable creemo: á 
la plancha de salvación, que incom- 
petentes profetas nos quieren tender. 
No la aceptamos, no, y á pesar del 
epíteto de vil rebaño, «queremos mar- 
char solos, sin redentores, ni fragua- 
dores de oráculos del futuro armonio- 
so, en el cual está depositada toda 
nuestra fe de combatientes. 


León Havaux. 


Móviles de expansión comercial 


(Ver los números anteriores) 
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Como hemos visto en números an- 
teriores, las guerras coloniales, las con- 
quistas de mercados, no tienen otros 
móviles que la expansión del producto, 
que no encuentra colocación en su 
país de origen. Sabemos que dado la 
diversidad de productos, según los cli- 
mas, la situación topográfica de las 
regiones, como también la distribución 
de las riquezas naturales en distintos 
puntos del globo, exigen el intercam- 
bio de las materias primeras, como de 
los productos elaborados. Es la red 
de comunicación que establece las re- 
laciones, todos los días más estrechas, 
entre las naciones y que, suprimiendo 
las fronteras para los capitales, pre- 
para para un porvenir más ó menos 
lejano un acercamiento verdadero, por 
intereses y afinidades de ideas, de 
los trabajadores de todos los países. 

Nuestra intención, no era conde- 
narlo que reconocemos como una ne- 
cesidad imprescindible: aunar los es- 
fuerzos de todos los trabajadores del 
mundo, para satisfacción de cada uno 
y de todos en general. Pero, sí, eri- 
ticábamos la sed de ganancia de los 
capitalistas, que dejan desamparados 
á los productores, al lado de una so- 
bre producción que permitiría la satis- 
facción de cada necesidad individual. 

La renta exorbitante, que se exige 
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del trabajo, es el tributo pagado al 
Dios capital, ogro insaciable, dispuesto 
á agotar todas las energías sanas y 
viriles para sacarles todo el jugo vi- 
tal. El pobre es prolífico, y siempre 
tiene á disposición del patrón fuerza, 
trabajo, jóvenes para llenar los vacios 
ocasionados por el accidente, la vejez 
ó la muerte. 

Ahora, veamos como en el concepto 
moderno de la lucha de clase, forta- 
lecido por un conjunto de ideas y de 
sentimientos más equitativos, de los 
cuales se desprende una moral más 
humana, no es utópico creer que los 
esfuerzos combinados de las victimas 
del régimen capitalista, llevan hacia 
una era de mayor justicia, en lo que 
corresponde á cada uno de los que 
cooperan á la producción de la riqueza 
social. Como tampoco es utópico creer 
la futura abolición de las atrocidades 
guerreras ó matanzas colectivas. 

Una vasta literatura, socialista y 
anarquista, en la cual se vislumbra 
una filosofía generosa y amplia para 
el desarrollo de la personalidad huma- 
na, apoyada en la doctrina de la 
evolución, nos ha familiarizado con 
las transformaciones que en el curso 
de los años se han operado en el do- 
minio de la economía social. Nos ha 
explicado el proceso de las luchas se- 
culares de los de abajo contra sus 
dueños y señores, detentadores de to- 
dos los privilegios. 

Periodos «de tranquilidad aparente, 
preparan los ánimos á mutaciones de 
importancia trascendental en las rela- 
ciones sociales. Todas las revoluciones 
tienen sus periodos de incubación, que 
solo el penetrante descubre y 
enuncia Las 
fuerzas sociales están arrastradas in- 
conscientemente, impulsadas por las 
necesidades, hacia nuevos moldes que 


ojo 
en profecías posibles. 


se elaboran lentamente y se revelan 
en sacudidas formidables, donde entran 
en juego todos los intereses antagóni- 
cos, todas las pasiones perversas, Como 
también todos los conceptos generosos 
y humanitarios. 

Es así que desde principio del siglo 
XIX surge y se impone á la atención 
de todos: entidades, que eran mofadas, 
desconocidas, como valor social en su 
principio, intervienen desde ya en to- 
dos los conflictos entre capital y tra- 
bajo. Intervienen, dije, me equivoco. 
Ellas los crea y los provoca, ya que 
si no existen, se hace imposible la 
lucha. 

El sindicato es, pues, el 
lucha donde condensan los obreros sus 
aspiraciones, anhelos hacia un 
mejor estar y donde también afirman 


arma de 
sus 


esa conciencia de clase que los digni- 
fican al penetrarse del principio de 
solidaridad en el acuerdo mútuo y la 
recíproca tolerancia. 

Los obreros al acudir al centro de 
resistencia, reconocen implicitamente 
en el patron un enemigo en el campo 
de la lucha por la vida. Ven en élun 
hombre que los explota despiadada- 
mente, y al cual hay que poner freno 
para detener su afán de provecho so- 
bre el trabajo, única fuente de riqueza 
y de bienestar, 

Reunidos los trabajadores para la 


defensa común, crean lazos de simpa-' 


tía y de solidaridad, cambiando im- 
presiones, ideas, no solo sobre mejo- 
ras inmediatas, sino sobre conquistas 
de realización futuras. 

Esas proyecciones en el porvenir, 
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impiden que se cristalice el movimiento 
en reivindicaciones puramente corpo- 
rativas, siempre mezquinas y estre- 
chas. El triste espectáculo de los Tra- 
des Unions es una prueba del peligro 
que corren las sociedades obreras que 
limitan su acción al mantenimiento 
del horario bajo y del salario alto, 
sin atacar las causas que determinan 
el pauperismo y la miseria moral de 
los individuos. 

Dado el concepto emancipador que 
guía el sindicato en su lucha incesante 
contra toda forma de explotación como 
también tendencia debilitar 
siempre más el principio de autoridad, 
ensancha su esfera de 


su de 
acción vincu- 
lando sus esfuerzos con todos los tra- 
bajadores de los diferentes gremios. 
Asociaciones de individuos formando 
gremios, asociaciones de gremios for- 
mando federaciones, que se extienden 
por todo un pais, y tienden más en 
invadir las relaciones internacionales 
por expansión natural. Es la corriente 
dada al movimiento obrero, consciente 
de si mismo y que se reclama del 
concepto revolucionario. Esas fuerzas 
compactas y extendidas, reunen un 
ejército de hombres que saben donde 
van y pueden atreverse á las más 
audaces tentativas contra el capital, 
generador de todas las miserias, de 


todas las tiranias, como enemigo de-. 


clarado de la difusión de todo saber. 

Pues, en esa organización confiamos 
que en un porvenir cercano imponga 
en -las soluciones de los problemas 
internacionales su peso decisivo. Has- 
ta ahora los gobernantes, descuidando 
el pueblo, resolvían por vías diplomá- 
los interiores y 
exteriores. Una prensa servil estaba 
siempre á su disposición para preparar 
los espiritus á las peores calamidades, 
haciéndoles creer que el honor de la 


ticas todos asuntos 


patria estaba en jucgo, que la mala 
fe venia de la parte contraria y que 
había que vengar el insulto. El pueblo 
siempre crédulo y mansito, se dejaba 
llevar al matadero cantando himnos 
patrióticos, despertando un odio frené- 
tico al enemigo, que de su parte ha- 
bía sido engañado por los mismos 
medios criminales. 

El obrero que adquiere mayor con- 
ciencia de su condición de asalariado, 
al frecuentar su sindicato respectivo, 
no presenta ya un terreno tan favo- 
rable al cultivo del sentimiento pa- 


triótico; reflexiona sobre el concepto - 


patrio y sobre los móviles que mue- 
ven á los interesados á promover una 
guerra. Ante todo, quiere fraguar su 
propio bienestar, y sabe que la gue- 
rra es un desastre, tanto para el ven- 
cedor como para el vencido, y que to- 
do conflicto armado es una calamidad 
para las ideas emancipadoras, ya que 
los periodos que siguen las guerras se 
hacen notar por una recrudescencia de 
patriotismo exagerado y de exclusivis- 
mo criminal. 

Es de esperar entonces que al con- 
tacto del conjunto de ideas que se vier- 
ten en los sindicatos y de los senti- 
mientos que despiertan, vaya creán- 
dose una mentalidad que no se pres- 
te más con la docilidad de antaño á 
esas matanzas colectivas, gozando de 
la impunidad los que las provocan, 
cuando un simple rasguño es castiga- 
do por varios años de prisión, si es 
cometido por un simple particular. 

Impondrán entonces la penetración 
pacifica en esos paises atrasados en la 


_ tivos de Marruecos, 


evolución, en una forma más humana, 
no imponiéndose por la violencia á 
pueblos que solo son culpables de ser 
débiles é indefensos. 

Cuando el conflicto pronto ú esta- 
llar entre Francia y Alemania por mo- 
la actitud de los 
socialistas franceses y alemanes, hizo 
pensar mucho á los gobernantes. Tal 
vez la conferencia de Algeciras que 
impidió el choque, fué sugerida por 
esa presión obrera. 

Pero. hay más. Los trabajadores al 
tomar consciencia de su condición de 
ser humano, al tomar consciencia del 
grado de cultura al cual pueden pre- 
tender, al tomar consciencia también 
de las facilidades de la vida que erea 
el trabajo y á las cuales puede aspi- 
rar, ya que participa y colabora á su 
elaboración. sienten en ellos el deseo 
ardiente de ensanchar su horizonte 
mental, como de satisfacer esas nece- 
sidades fisiológicas y sociales, compa- 
tible con la salud y la higiene que re- 
comienda la ciencia. 

Las largas fatigas deprimen el ser 
físico, agotando las reservas vitales; 
pues el remedio es acortar la jornada 
de trabajo: lo que aumenta la deman- 
da de brazos y como repercusión, una 
disminución de sin trabajo que vege- 
taban en una vida de privaciones. 
También el mejor conocimiento de sus 
necesidades, crea nuevas exigencias 
que se traducen forzosamente en au- 
mento de sueldo para poder satisfa- 
cerlas en toda su plenitud. 

Sí, puede ser que las exigencias de 
los trabajadores perturbe las miras ea- 
pitalistas que solo ven la riqueza en 
las entradas y salidas de sus cajas: 
pero nosotros consideramos en la ri- 
queza social, la mejor posibilidad pa- 
ra cada individuo de satisfacer sus ne- 
cesidades todas, de orden materiales co- 
mo intelectuales y morales, vemos en 
ello un aumento de bienestar, y por 


lo tanto de dicha en ese acrecentamien--. 


to de satisfacción individual. 
. 
Esas exigencias obreras hacen que 


parte del producto que ante era des- 


viado de su destino, encuentre coloca- 
ción entre los mismos que no podían 
adquirirlo antes y se veian privados 
de su utilidad. 

Sabemos que esos desplazamientos 
son minimos y perjudican poco los in- 
tereses capitalistas, siempre en acecho 
para recuperar lo que han abandona- 
do. También los perfeccionamientos de 
la maquinaria salvan esos obstáculos 
á la avidez de los explotadores. 

Eso, no importa. Para aquel que sa- 
be observar, se notan resultados 
ludables de esas luchas. Se ve que es 
una fuerza nueva que hasta ahora se 
había tenido por nula y sin valor so- 
cial. surge de las masas anónimas los 
gérmenes de una sociedad nueva y 
mejor, que, fortificándose en los ade- 
lantos científicos, como en las solucio- 
nes morales que de' ellas se despren- 
den, podemos mirar con ojo sereno. 
El porvenir que percibimos en el ho- 
rizonte es de concordia y de armonía. 

De esas transformaciones en las re- 
laciones económicas, se destacan las 
fórmulas de la sociedad del mañana 
que son de tolerancia y de ayuda mú- 
tua en la conquista de los elementos 
de la naturaleza. 

En ella no hay lugar á luchas de 
clases, como tampoco á luchas de ra- 
zas. Los especuladores de la actividad 
humana desaparecerán á medida que 


sa- 





los obreros se hagan más conscientes 
y más capacitados en apoderarse de 
los medios de producción, y pondrán 
fin á esas matanzas fratricidas y á la 
explotación del hombre por el hombre 


, MONFORT. 


Lo que es la vida 


La vida es el mal. La expresión úl- 
tima de la vida terrestre, es la vida 
humana, y la vida de los hombres se 
cifra en batalla inexorable de apetitos, 
en tumulto desordenado de egoísmos, 
que chocan entre ellos, se rompen, se 
dilaceran. El Progreso le señala la dis- 
tancia que va del salto del tigre, que 
es de diez metros, á la carrera de la 
bala, que es de veinte kilómetros. La 
fiera á diez pasos nos perturba. El hom- 
bre á las cuatro leguas, llénanos de 
terror. El hombre es la fiera dilatada. 

Nunca los abismos de las olas pari- 
rán monstruo equivalente al buque de 
guerra con escamas de acero, intesti- 
nos de bronce, bocas pavorosas rugien- 
do metralla, masticando llamas, vomi- 
tando la muerte. 

La plata prehistórica del atlantosauro 
aplastaba la roca. Las dinamitas del 
químico hacen estallar las montañas, 
como si fueran nueces. Si la garra del 
mastodonte escapaba un cedro, el ca- 
ñón Krup revienta baluartes y trinche- 
ras. Una vivora envenena un hombre, 
pero un hombre solo urrasa una ca- 
OS REE: 
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. «El matadero es la forma cruda 
de la sociedad en que vivimos. Unos 
nacen para reses, otros para verdugos. 
Unos comen, otros son comidos. Exis- 
ten criaturas lóbregas vestidas de ha- 
rapos, minando montes, y criaturas es- 
pléndidas cubiertas de oro y tercio- 
pelo desluimbrando al sol. 

En el cofre del banquero duermen 
pobrezas metalizadas. Hay hombres 
que crean en una noche un barrio fú- 
nebre de mendigos. Adornan gargan- 
tas de cortesanas, rosarios de esmeral- 
das y diamantes, mucho más siniestros 
y luctuosos que los rosarios de cráneos 
al pecho de los salvajes. 

Viven cuadrúpedos en caballerizas 
de mármol y agonizan parias en cue- 
vas infectas corroidos por la gusanera. 
La letrina del Vanderbilt costó aldeas 
de miserables. Y porque los palacios 
devoran pocilgas, todo boulevard gran- 
dioso reclama un cuartel, una cárcel 
y una horca. El dios millón no digie- 
re sin tener la guillotina de centine- 
la. Los hombres reparten el mundo 
como los buitres el carnero. Á mayor 
buitre mayor oración. Hombres hay 
que poseen imperios y hay hombres 
que no tienen hogar. 

Los pies delicados de las princesas 
se deslizan brillantes de oro por al- 
fombras y “pies vagabundos pisan san- 
grientos guijarros y rocas. 

Beben champaña algunos caballos 
de sport, usan anillos de brillantes 
algunos perros falderos, y algunas cria- 
turas por falta de un mendrugo de 
pan, encienden braseros para morir. 

¡Bendito sea el óxido de carbono que 
exhala paz y olvido! 

Y la naturaleza permanece insensi- 
ble al drama bárbaro del mundo. 

Guerras, odios, crímenes, tiranias, he- 
catombes, desastres, iniquidades déjan- 
la indiferente é inconsciente como la 


ño 
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roca inmovible azotada por el ala de 
“una avispa. 

El clamor atronador de todas las 
angustias no arranca un ¡ay! de la 


* inmensidad inexorable. La aurora son- 


rie con el mismo esplendor á los cam- 
pos de batalla y á la cuna infantil, y 
las yerbas golosas no distinguen la 


- podredumbre de Juana de Arco de la 


de otros. Rieguen vergeles con la san- 
gre de Iscariote ó con la sangre de 
Cristo, los lirios inocentes (extraña ino- 
-cencia) se abren ¡igualmente cándidos 
y nevados. 


GUERRA «JUNQUEIRO. 


Nuestros enemigos 


El capataz ó sea los castrados 


Al dirigir mi vista á ciertos gusa- 
nillos, que pupulan la tierra de lás 
fundiciones, á la mayoría de estos bi- 
chos, mi mirada se clava perpétua y 
fija. 

Estos ex-obreros, que en tiempos 
pasados, compartían con nosotros las 
fatigas, los lamentos y entre ellos al- 
gunos que se tildan de ideas, debo 
lanzarles mi salivazo, por hipócritas 


"y ruines. 


Entre la clase burguesa, vemos mu- 
cha más humanidad, que la que de- 
muestran estos hipócritas mencionados. 

Al nombrarse á ciertos individuos, 
falsos con la sonrisa en los labios, á 
ocupar el puesto de capataces, se vuel- 
ven peores que en tiempo de la tira- 
nia de Rosas, incompetentes de des- 
empeñar el puesto, como corresponde- 
ría como maestros, desempeñan el pues- 
to de alcahuetes y delatores. HFingen 
el papel ruin, de ser amigos del obre- 
ro, y validos de algunos otros ambi- 
ciosos y falsos compañeros, cometen 
la más atroz de las ruinas, para adu- 
lar á los: burgueses, traman complots 
infames, despiden bajo la hipocresía, 
de las órdenes superiores, por no car- 
gar las responsabilidades, y para no 
ir más lejos, citaré datos concretos, 
para que todos sepan cuales son los ami- 
gos y cuales son los enemigos. 

En las Obras del Riachuelo, años á 
esta parte, que se vienen cometiendo 
injusticia sobre injusticia, en dicho es- 
tablecimiento, han sido renovados va- 
rios capataces, á quien uno, más falso 
que el otro, salvo uno que era segun- 
do que no se le pueden concretar 
Cargos. 

Los demás todos, en cuanto estu- 
vieron dentro de la casa, fueron y son 
como la langosta, donde no pueden 
pelar, arcuinan, tipos camarilleros, que 
llevan el ódio á personas que ni si- 
quiera las conocen; la prueba es esta, 
que saliendo 6 despedido, uno reco- 
mienda al otro, y en el escritorio pa- 
san los partes y hacen sumarios, más 
atroces de los que se le hace á un 
criminal, en las sesiones de justicia. 

A más dispuesto estoy en justificar- 


lo, en presencia de ellos mismos, por 


lo dicho por sus mismas bocas, que 
si no se despiden fulano ó mengano, 
me mandó mudar, sin haber faltado 


"en nada, este es el que se retiró últi- 


mamente, otro el que quedó adentro, 
tipo hipócrita y falso, el que dice ser 
socialista, pero es ser de cartón, siem- 
pre con la cara como un perro rabio- 


so, cuando no muestra los dientes, con 
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esa sonrisa hipócrita y falsa Pedro 
Culotto. 


El otro, lástima no ser hijo del país, 


que bien podría ser perro de caza, por - 


alcahuete, adulón y falso, nada le ha 
dejado dentro del escritorio el anterior 
capataz, la lista negra de honrados 
obreros por antipatía y no ser de la 
camarilla y no pudiendo él despedir- 
los por temor, dejó para que así lo 
hiciera el sucesor infame. . 

Este capataz actualmente, llamado 
Pedro Galvani, ex-obrero del arsenal 
de Marina, ya á la entrada obró como 
agente de investigaciones, ya imaginó 
enseguida, medios de despedir, y at- 
mando cizañas llegó á su fin deseado: 
despedir; lo anhelado por los otros 
camanduleros, y no vayais á creer 
que acabo todo, no conforme con esto, 
sabiendo lo ruin de su proceder, hizo 
intervenir también la comisaría de in- 
vestigaciones, ¡cobarde! ya os llegará 
vuestro turno. Y á estos podríamos 
citar muchos más de estos cerdos, ya 
no faltará la ocasión, la guerra será 
sin cuartel, por todos los medios, el 
triunfo será seguro, todos los medios 


son buenos. 
BArBETTA Y Cía. 


Dónde eslá el Cerebro obrero 


Algunos lectores de Ki Hierro no 
alcanzarán á comprender que clase de 
esotéria relación pueda existir entre el 
cerebro y la cerveza ú la caña, aun- 
que está demostrado que ambas subs- 
tancias son dos poderosos estimulantes 
de la energía mental. Por otro lado — 
y esto constituye una triste convic- 
ción—tanto la caña como la cerveza 
son lo de menos en este asunto. Y en 
este articulo. Si el procedimiento no 
me pareciese un poco humillante en 
mi condición, obligado á explicar las 
cosas y oir á la vez, no me resultara 
demasiado caro, yo invitaria al lector 
á tomar un refresco y solicitaría su 
atención sobre ciertos 
aleunos almacenes.. 


veladores de 


En el interior de estos se internan 
muchas tardes y domingos grupos 


que, á primera vista, parece de vul- 


gares clientes, pero que, en realidad, 
es de filósofos y de filósofos en ejerci- 
cicio. El que va al almacen para tomar 
su copa, una vez qué la toma se 
marcha; pero, cuando un hombre se 
pasa dos ó tres horas adosado en el 
velador, hay que convenir en que la 
cerveza no constituye para él un fin 
y en que algún interés más alto que 
el de saborearlo es lo que le retiene. 

En el almacen de que yo hablo, el 
grupo de filósofos se reune á las cinco 
ó á las seis de la tard, y no se di- 
suelve hasta lus nueve ó diez de la 
noche. ¿Qué hacen estos filósofos en 
cuatro horas? Lo que harían uno ó 
veinte: filosofar; pero las lucubracio- 
nes de estos filósofos de cerveza tie- 
nen una orientación sociológica digna 
de ser atentamente observada: discu- 
ten, día por día, los sucesos de alguna 
importancia, comentan minuciosamente 
la actualidad y examinan la actitud 
que se debe observar, y, para cuando 


el mozo empieza á restregarse los. 


ojos y queriendo apagar las luces, ya 
suelen haberlo resuelto todo. 

El verdadero concepto de cada cosa 
queda perfectamente determinado so- 
bre el mármol del velador, pero á me- 
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dida que el mozo del establecimiento 
va con su vara apagando los meche- 
ros de gas, todas las nubes que se 
acumulaban sobre el horizonte son 
desvanecidas. La tarea ha durado 
cuatro ó cinco horas y el mozo cuya 


'blonda cabeza es tan bonita como 


antifilosófica, ha hecho con sus frescos 
labios algunos mohines de rabia, sin 
comprender que aquellos hombres han 
estado resolviendo los conflictos, que 
son los suyos, aunque á él le parezca 
que no. 

Pero, ¿qué valor tiene, ante una 
buena filosofía, el disgusto de un mo- 
zo? Terminada su labor los filósofos 
se levantan, pagan y se van. 

Estos filósofos son los que hacen el 
verdadero cerebro obrero de la Repú- 
blica Argentina, ellos no venden sus 
ideas ni perjudican con ellas á nadie 
más que al mozo, que dentro cuyo pecho 
hay un buen corazón que les perdona 
en cuanto se van. Esos hombres re- 
presentan el anhelo moralizador, jus- 
ticiero y noble de media humanidad, 
y servirían de igual suerte para un 
grupo escultórico dedicado á la este- 
rilidad de los ideales puros. 

En fin: los veo dar fuertes puñeta- 
zos sobre el velador y me encanto al 


, pensar que adoptan ese procedimiento 


violento para arreglar las cosas. 

¡Todavía hay entre nosotros tempe- 
ramentos enérgicos y entusiastas! 

¡Todavía hay quien se preocupa de 
su malestar y lo resuelve á golpes, 
pero que cuando se llama una Asam- 
blea gremial muy pocos son los que 
aparecen! 
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La caída en el abismo 


Nunca es basta escribir sobre un te- 
ma tan importante como el presente: 
el alcoholismo y sus efectos. 

Llamo de título mi artículo, «La cai- 
da en el abismo», porque el que cae 
en el vicio del alcohol, es como si ca- 
yera en el abismo. 

Antes de entrar en materia debo de- 
clarar que me siento lleno de fuerza 
y energía para combatir toda mi exis- 
tencia, una plaga tan grande, tan fu- 
nesta como es el azote del alcohol. 

El alcohol está en toda la latitud de 
la tierra, y no se celebran fiestas sin 
su presencia, parece como el imán que 
atrae el hierro, y no son vanas pala- 
bras sino reales y positivas: no hay 
más que recorrer los almacenes para ver 
cómo allí se encuentran en chupandi- 
nas los hombres de trabajo, especial- 
mente. d 

Talvez creen que emborrachándose 
se goza y se olvida las penurias de 
la vida, más cuán error es ese crite- 
rio, no se dan cuenta que se arruinan 
su físico ó sus organismos, que con la 
embriaguez se pervierten, se corrom- 
pen, se dejeneran, se envilecen, se 
pierde la moral y las buenas costum- 
bres, y todas sus cualidades de seres 
razonables. 

Se dice en todas partes con razón, 
que el obrero apenas gana lo indis- 
pensable para la vida; y "como será 
la vida de esas pobres gentes, que te- 
niendo familia gastan el dinero en 
bebidas, olvidando que tienen deberes 
que cumplir, y necesidades que llenar. 

Muchos casos conozco personalmen- 
te de hombres aún jóvenes que, á cau- 
sa de la embriaguez, ha roído sus or- 
ganismos concluyendo con sus últimos 
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trágicos días, dejando su existencia á 
causa del veneno que los han "matado 
paulatinamente. 

Oh! bárbaro crimen de hermanicida 
humanidad; que á causa del sistema 
burgués, sois interesados desde los 
más ricos, hasta los más pequeños bo- 
licheros, 

Voy á citar algunos datos que he 
podido encontrar, para demostrar con 
cifras, las calamidades del vicio, que 
cito á continuación. 

Sobre 81 niños epilépticos observados 
en la salpetiere de París, 60 tenían 
padres alcoholistas. z 

La embriaguez es un verdadero en- 
venenamiento. 

El alcohol es el quie puebla las cár- 
celes de todos los países. 

El alcoholismo trabaja poco á poco 
á la sordina, y un hombre que bebe 
con exceso llega á ser un alcoholista 
sin haber tenido antes ningún fenó- 
meno que lo ponga sobre aviso. 

El alcoholismo, circulando por la 
sangre, la altera profundamente “es- 
trayendo los elementos más impor- 
tantes. 

¿Puede pensarse, sin sentirse el co- 
razón oprimido, que hay en el país 
tantas personas que se envenenan un 
poco cada dia bebiendo el abominable 
ajenjo? 

El 90 por ciento de los locos del 
hospital de las Mercedes, han perdido 
la razón á causa del alcohol. 

El alcoholismo es hereditario, be- 
biendo el padre goza, pero sus hijos 
pagarán por él 

A continuación escribo palabras de 
verdades sacadas de un periódico. 

Yo soy el principio de todas las 
alegrías, el compañero de todos los 
goces, el mensajero de la muerte, el 
principe que gobierna al mundo. 

*" Yo estoy presente en todas las ce- 
remonias, y ninguna reunión ni fiesta 
tiene lugar sin mi presencia. 

Yo soy la causa de la sevicia, tras- 
torno los matrimonios, hago nacer en 
el corazón los pensamientos crimina- 
les, mando los hoyares, enveneno la 
raza, traigo el envilecimiento, la de- 
pravación, los suicidios, la locura, el 
crimen en todas las formas imagina- 
bles. 

Yo apago la luz de la razón, hago 
callar la voz de la concieneia, extingo 
la fé en el porvenir. 

Yo soy consejero de robos, de las 
difamaciones, de los prevaricatos. 

Yo acabo con las familias, las per- 
sigo de generación en generación, hago 
perder la vergiienza, el honor, la dig- 
nidad, la buena educación. 

Yo pongo una venda sobre los ojos, 
sobre la conciencia, y hago aparecer 
el crimen como venganza; abyección 
como pasatiempo, el adulterio como 
conquista galante. 

Yo he ganado más victorias que 
Alejandro, he uncido más pueblos á 
mi carro que Roma, he asolado más 
pueblos que Atilas. 

Yo hago los presidentes y congre- 
sales, obteniéndoles votos para que 
éstos hagan leyes que aumenten mi 
reino, que es de la tierra. 

Yo aspiro á convertir el mundo en 
un hospital, en un manicomio, en un 
circo, donde estén encerrados tigres, 
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asnos, cerdos, halcones, buitres; yo 
quiero sangre, desolación, ruina, livian- 
dades, rencores, guerras, desesperación 
y blasfemias. 

Yo nazco en todas partes: conozco 
las frías regiones de la Laponia y Si- 
beria, las ardorosas de Egipto é Italia. 

Yo tengo origen en el trigo, el arroz, 
el maiz, la cebada, el jugo de la 
caña. Mi patria es la tierra, mis e€s- 
clavos, los hombres; el que me go- 
bierna es el principe del Mal. 

Yo sé que me conocéis, pero no 
queréis nombrarme, porque todavía os 
queda el pudor de los nombres, ye 
que habéis perdido la conciencia. 

Yo soy vuestro Rey. 

¡Yo soy el alcohol! 

Para concluir este artículo, quiero 
decirles que hay que combatir sin tre- 
gua á un mal que está arraigado en 
una gran parte de la masa laboriosa; 
que en vez de instruirse en las biblio- 
tecas, se corrompen y se pervierten 
en el profundo abismo, que es el vi- 
cio del alcohol. 

ADOLFO ALBERT. 


Movimiento rem Argentino 


En los actuales momentos atraviesa 
el proletariado argentino bastante cri- 
sis, la organización gremial está bas- 
tante desorientada, no se vé como en 
otrora el entusiasmo de los luchadores 
que bregaban con denuedo á la con- 
quista de mejor bienestar indispensa- 
bles para hacer llevadera la vida. 

A pesar de todo, nótase sin embargo 
todavía bastantes entusiasmos en mu- 
chos compañeros de diferentes gre- 
mios, nótase el propósito de orientar 
á las masas en un sendero de franca 
y decidida lucha revolucionaria. 

Escaso ha sido el movimiento gre- 
mial, fuera de la fenecida última huelga 
general para abolir la Ley de Resi- 
dencia. 

Después de seis meses de largas 
privaciones y miserias y de ser acosa- 
dos por todos lados, volvieron al tra- 
bajo incondicionalmente los compañe- 
ros obreros del F. €, 5., talleres de 
Bantield, Sola y otros puntos de la 
línea; esperamos nosotros que á pesar 
derrota no abandonen los 
compañeros sus puestos y sigan pro- 


de esta 


pagando, de esta lucha que terminó 
sin beneticios; esperamos tendrán en- 
señanzas para las venideras y emplea- 
rán otras tácticas que les dé mejor 
resultado práctico é¿ inmediato, 

A raiz de la huelga general última, 
por haberse plegado á ella los obreros 
de la fundición de Máculus Hnos., una 
vez terminada ésta fueron suspendidos 
dos compañeros y como acto solidario 
abandonaron los demás el trabajo; 
después de varios dias tuvieron que 
volver al trabajo incondicional debido 
á la introducción á los talleres de ele- 
mentos carneriles extraños á la casa. 
Para otra ocasión recomendamos á los 
compañeros defiendan con más tesón 
y mejores armas sus intereses. 

Luchas parciales en diferentes gre- 
mios se han suscitado y se suscitan á 
diario en esta populosa ciudad; no 
vamos á descifrar y nombrar quienes 
toman parte en ella, solo diremos que 
en todos los conflictos los obreros lu- 
chan con denuedo y energía, mante- 
niendo alto el espiritu de solidaridad. 

En Mar del Plata tenemos noticias 
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haberse declarado en huelga las mo- 
distas, costureras y planchadoras; exi- 
gen el horario de ocho horas de tra- 
bajo. ¡Bravas compañeras, seguid fuer- 
tes en la lucha y que el triunfo corone 
vuestros esfuerzos! 

En Suarez se declararon en huelga 
los obreros zapateros de esta pobla- 
ción; exigen del patronato el 30 Y, de 
aumento en sus jornales, los patrones 
ceden el 20 Y,. Es próximo el triunfo 
de los obreros. 

¡Adelante luchadores todos, que na- 
da nos arredre y atemorice: la batalla 
es cruenta y llena de obstáculos; sal- 
vémoslos todos estos obstáculos como 
hasta aquí, con valentía y tesón, y 
llegaremos á la meta de la dicha hu- 
mana. 


La REDACCIÓN. 


Sobre organización 


UN LLAMADO Á LOS BUENOS - CAMARADAS 


¿RESPONDERÉIS?2 


En el estado crítico y de adormidera 
en que se encuentra nuestro gremio, ó 
más bien dicho, los quelo forman, me 
tomo la libertad de haceros algunas 
preguntas, y esperando seais algunos, 
por lo menos, sinceros 4%ue me con- 
testeis. 

Amigos mios: después de varios años 
que se organizó, 0 'nos organizamos 
en Sociedad de Resistencia, creo que 
siguiendo todos los movimientos, por 
lo menos en práctica, creo que si no 
todos, muchos de vosotros habréis he- 
cho algún concepto propio; creo que 
algunos lo menos, habréis notado las 
deficiencias, y habréis pensado al res- 
pecto. ¿Creeis estar en el camino rec- 
to? En primer lugar, pregunto á lo 
menos al Y por ciento: ¿creeis que 
con decir que sois conscientes, ó con 
ser socios y abonar los 50 centayos ya 
habeis cumplido vuestra misión de 
emancipación? ¿estáis ya satisfechos de 
las mejoras que habeis conquistado? 
¿ó será que con las consideraciones que 
os tienen vuestros amos, ya estais fe- 
lices y dichosos? En fin, si así es vues- 
tro criterio, seguid adelante; nosotros, 
los sanos de conciencia, podremos de- 
cir que no:es solamente ignorancia lo 
que contienen ciertos cerebros, sino 
que están dotados de egoísmo propio, 
y también podemos afirmar que nues- 
tros hermanos de infortunio que han 
afrontado y afrontan siempre las con- 
secuencias sin vacilaciones, son some- 
tidos á ser perseguidos, sufrir en las 
cárceles toda clase de torturas, á ser 
desterrados del país, sin contar la gue- 
rra directa del burgués que hasta ven- 
de sus fuerzas, y no se le da trabajo 
sino por obligaciones ó fuerzas mayores. 

Nuestra mirada, hasta la fecha, siem- 
pre se dirigió á unacierta mira; unas 
veces en los burgueses, otras en los 
cerneros, otras en los pesquisas 0 pe- 
rros de presa, y otras en los llamados 
agentes de "policía ó del orden públi- 
co-—siendo verídico que son éstos los 
causantes del desorden público—pero 
el mal no está todo entre esta inmun- 
dicia, hay que reconocer que la llave 
principal de este erítico estado de cosas, 
está en la ignorancia de los compañe- 
ros, salvo algunos que se mantuvieron 
siempre íntegros y constantes. 


Hay compañeros que se llamaron 
emancipados y hoy se han hecho con- 
servadores y cobardes; han abandona- 
do la lucha á unos pocos, y no con- 
formes con esto, se han vendido co- 
mo krumiros; delatan y critican á los 
conscientes luchadores, en fin, son co- 
mo aquellos que tiran la piedra y es- 
conden el brazo, y esta obra de ciertos 
individuos, es la más ruin; éstos son 
la verdadera yerba mala que ger- 
mina, á éstos individuos es á quien 
tenemos que hacer responsables de to- 
dos los males; éstos son los delatores 
y hasta urge la necesidad,.de cortar 
de raíz todo lo insano, y sacar la ca- 
reta á los traidores. 

Hay que tener en cuenta que entre 
éstos hay algunos de corazones nobles 
que se dejan dominar, como está el 
proverbio que dice: en un cajón de man- 
zanas sanas una putrefacta perjudica 
todas las demás, por lo tanto, sacando 
la mala á tiempo, todo se conservará 
bueno y sano. 

¿spero que entre los corazones no- 
bles, no dejaréis desoido este llamado; 
sacudid esa pesadumbre que os ador- 
mece y despertad en buena hora, sino 
veréis muy pronto que con vuestro te- 
mor retrocederéis como los esclavos, 
y por más claro mirad á yuestro rede- 
dor. ¿Os parece que de dos años á es- 
ta parte habeis adelantado ó habeis 
retrocedido? Contestadme siquiera esta 
pregunta. 

Me pregunto yo en ciertos casos, si 
á los hombres, después de algunos años 
de lucha, en vez de tomar nuevas ex- 
periencias y más vigor en la lucha, la 
práctica y la teoría, se les habrá dor- 
mido el cerebro. ¿Será la lucha por la 
vida como un cáncer que se come el 
cerebro de ciertos individuos? y si es 
así quedarán descerebrados. Pregunto 
yo, ¿dónde están aquellos que organi- 
zaron la Sociedad, aquellos que for- 
maban parte del comité antes de 1902? 
Entre ellos podríamos citar algunos, 
que se han hecho acérrimos rufianes 
en calidad de obreros, y otros verdu- 
gos é hipócritas entre patrones y ca- 
pataces. 

Males por que atraviesa el gremio, 
y que con urgencia hay que subsa- 
narlos. 

En la mayoría de los talleres, los 
obreros, por inercia propia, marchan 
como el cangrejo: se han dejado au- 
mentar las heras de trabajo por el 
egoísmo de unos centavos más que los 
patrones les dan provisoriamente, pues, 
después de poco se los quitan, deján- 
doles el recargo del horario, sin con- 
tar que se han hecho verdugos de sus 
propios padres, hermanos y amigos de 
infortunio, como demostraré. 


Siempre hubo obreros paseando sin 
encontrar trabajo; no es la falta de 
trabajo sino que otros acaparan todo; 
en primer lugar el aumento del hora- 
rio, en segundo trabajando como escla- 
vos; en el trabajo que antes se ocu- 
paban 2 6 3 obreros actualmente lo 
hace uno, tercero acaparando el traba- 
jo á destajo. ¿Queréis las pruebas? acer- 
“aos á las casas que detallo más aba- 
jo y si vais adentro quedaréis estupe- 
factos; estos obreros representan una 
máquina á toda velocidad, sus rostros 
demacrados, desfigurados, representan 
una calavera, sus cuerpos leformes, 
consumidos; los unos están casi siem- 
pre medio enfermos, y los otros se 
alcoholizan para engañar el cansancio. 
Muy pocos son los que trabajan en es- 
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tas casas que se les puede ilamar- 
hombres. 

También debo decir que aquí no aca- 
bo, porque entre la degeneración no 
hay unión posible sino ficticia, porque 
éstos se odian entre sí y se hacen adu- 
lones, Ó más práctico rufianes unos á 
los otros, por lo tanto bien pocos son 
los buenos; de éstos, quien no sufre un 
mal sufre otro, en fin, son casi todos. 
crónicos. 

Citaré en este número algunas ca- 
sas y en el número siguiente seguirá 
la crónica, pues quizás así tengan un 
poco de vergiienza; y ya sabrán obrar 
al respecto. 

Aguas Corrientes, esta es una casa 
en la que trabajan la mayoria á des- 
tajo, basta decir que el trabajo en el 
cual se ocupaban 20 ó 25 obreros to- 
do el año, hoy lo hacen 7 ú $, y tie- 
nen más trabajo almacenado. j 

Compañía Alemana, ex-Negroni, en 
Palermo, igual á la primera; Cantábri- 
ca, igual; de Ara. y Mti. la Vas- 
congada, gran corriente eléctrica, del 
señor Briñolí, calle Suarez, es úna ca- 
lamidad: de Medrano Cro. Rno. un 
matadero completo; del Romano, ca-+* 
lle Yatay, nadie los alcanza, son co- 
mo caballos de carrera; de la calle San 
Luis, Pavecio Hnos., nadie aguanta, 
basta decir que hay hombres estropea- 
dos del gran trabajo, nadie puede tra- 
bajar más de seis días; de Fontana, 
refugio de los carneros, salvo caso 
excepcional, pero si no se matan y si- 
guen la corriente, bien pronto lo des- 
pachan. En San Martín hay una ma- 
yoría de timoratos que como el sol" 
dado á la voz de mando marchan im- 
pávidos. Todo esto significa retroceso 
y ser verdaderos inconscientes y es- 
clavos. 





NOTA.—Espero con lo expuesto y 
contando con los buenos amantes de la 
verdad no haréis vído de mercader y 
cooperaréis y como baluarte empren- 
deremos el combate, en primer lugar 
acudiendo todos á las' asambleas para 
tratar de dar nuevos horizontes á la 
lucha, organizando reuniones ó confe- 
rencias, estrechándonos en vinculos fra- 
ternales, instruirnos mútuamente, bien 
sea en' reuniones familiares ó como 
más bien se crea conveniente. En cuan- 
to á nuestra vida económica, con un 
poco de sacrificio y buena voluntad, 
podemos desarraigar ciertos defectos 
que traen por consecuencia envidias y 
odios personales. 





Otra — No es con la buena volun- 
tad de unos pocosque se pueda trans- 
formar la sociedad actual imperante, 
como ser la ley de residencia con 
todas las que la siguen, sabemos de- 
masiado que son una barrera para la 
clase trabajadora, pero es necesario 
que la sociedad futura. no sea ficticia 
y para que esto suceda es necesario 
un buen número ó la mayoría de se- 
res conscientes, dotados de un criterio: 
propio que sepan imponer por amor ó 
por la fuerza la verdad y no será pi- 
diendo con los brazos cruzados ó bien. 
sea mendigando que conquistaremos 
nuestros derechos robados. 

Nuestra libertad depende de nos- 
otros mismos. ¡Manos á la obra! 


ADAN. 





